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    ... por lo demás, si reflexionamos, resulta inexplicable el hecho de que nosotros seamos solamente lo que parecemos; nada más que nosotros, enteros y completos en nosotros mismos, aislados, separados, circunscritos por el cuerpo, por la mente, por la conciencia, por el nacimiento y por la muerte. Nos volvemos posibles y verosímiles a condición sólo de desbordarnos por todas partes y de prolongarnos en todos los sentidos y en todos los tiempos.
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La tríada




   




  Según el pensamiento filosófico y religioso, el ser humano está compuesto de tres partes: cuerpo, alma y espíritu. El cuerpo se organiza en niveles, desde las células hasta los órganos, aparatos y sistemas, permitiendo a una parte más sutil, el alma, desarrollar las actividades vitales.




  La tarea del alma sería la de conocer el mundo externo, y como decía Aristóteles: «El alma es sustancia, es forma de un cuerpo natural, es el acto perfecto de un cuerpo natural orgánico».




  El alma permitiría al hombre pensar y querer, y en todas las religiones podemos constatar que esta sobrevive a la muerte del cuerpo físico, manteniendo, durante un tiempo más o menos largo, esa unidad individual que poseía cuando estuvo acompañada del cuerpo material.




  «El hombre posee tres aspectos de su naturaleza, a los cuales podemos referirnos con estas tres palabras: cuerpo, alma y espíritu. Con la palabra cuerpo se entiende aquello mediante lo cual se revelan al hombre las cosas que lo rodean. Con la palabra alma se quiere señalar aquello mediante lo cual el cuerpo une las cosas a su existencia, siente por ellas alegría y dolor, regocijo y pesar, etc. Por espíritu se entiende aquello que en el hombre se revela cuando, según la expresión de Goethe, él mira las cosas como ser, por decirlo de alguna manera, divino. De ese modo, el hombre es un ciudadano de tres mundos. Mediante su cuerpo, él pertenece al mundo que puede también percibir con el cuerpo; mediante el alma, se construye su propio mundo; mediante su espíritu descubre un mundo más elevado que los otros dos» (De la Torre, 1971, pág. 131).




  Aparte de las diferentes terminologías, se puede afirmar que en las antiguas tradiciones y también en tiempos recientes, el hombre tiende a imaginarse que está constituido de varias partes; al menos de dos: cuerpo y alma, pero a menudo añade una tercera: el cuerpo espiritual.[1]




  Cuando al hombre se le considera que está formado por dos partes, se incurre en un grave error que compromete a todo el conocimiento de la existencia humana y genera graves confusiones.




  «La división ternaria es la más generalizada y, al mismo tiempo, la más simple que se puede hacer para definir la constitución de un ser vivo, particularmente la del hombre, porque está claro que la dualidad cartesiana de “espíritu” y “cuerpo” que, en cierto modo, se ha impuesto a todo el pensamiento occidental moderno, no corresponde en absoluto a la realidad. Sobre este aspecto ya hemos insistido bastante en otras ocasiones, por lo que no es preciso que volvamos de nuevo a incidir en él. La distinción entre espíritu, alma y cuerpo es la admitida por todas las doctrinas tradicionales de Occidente, tanto en la Antigüedad como en el Medievo. El hecho de que más tarde se haya terminado por olvidarla hasta el punto de concebir los términos “espíritu” y “alma” no más que como sinónimos bastante vagos y de emplearlos de forma indistinta a ambos, mientras que estos definen una realidad completamente diferente, es tal vez uno de los ejemplos más extraordinarios que se pueden citar de la confusión que caracteriza la mentalidad moderna» (Guénon, 1980, pág. 92).




  Cada una de las tres partes tiene un objetivo bien preciso que desarrollar y una posición determinada en el «sistema hombre».




  El cuerpo físico es, en última instancia, el producto de los componentes superiores: alma y espíritu. Dicho producto no es nada más que un resultado de verificaciones, una prueba de constatación, nada más.




   




   




  
El alma




   




  El alma puede considerarse como la «sustancia» del hombre, el campo de acción y de conocimiento. Esta es el principio o causa de lo corpóreo. Todo lo que se produce de forma vital en el cuerpo físico es debido a la acción del alma.




  Es fácil creer que el alma sea la única realidad del hombre, porque es en ella en donde se desarrolla toda la vida psíquica; sin embargo, la esencia de cada cosa reside en el Espíritu, como elemento incorruptible y divino.




  Por lo tanto, podemos unir al espíritu la esencia, al alma la sustancia y al cuerpo físico el producto final.




  «Esto deriva del hecho de que cuando se trata del ámbito de la existencia manifestada, nos encontramos a ese lado de la distinción entre Esencia y Sustancia; del lado “esencial”, el Espíritu y el alma son, en niveles distintos, casi “reflejos” del Principio de la manifestación; del lado “sustancial”, sin embargo, estos aparecen como “producciones” extraídas de la materia prima, pese a determinar a su vez sus últimas producciones en sentido descendente; y esto es así porque, para situarse en lo manifestado, deben convertirse también ellos en parte integrante de la manifestación universal. [...] Sólo el cuerpo, propiamente hablando, no puede considerarse nunca un “principio”, porque siendo el resultado y el término final de la manifestación (siempre, se entiende, en los límites de nuestro mundo y de nuestro estado de existencia), es sólo “producto” y no puede convertirse bajo ningún aspecto en “productor”. A través de esta particularidad, el cuerpo manifiesta todo cuanto es posible en el orden manifestado, la pasividad sustancial; pero, al mismo tiempo y por la misma razón, eso se diferencia claramente de la Sustancia en sí misma, la cual concurre en cuanto principio “materno” a la producción de la manifestación» (Ibídem, págs. 94-96).




  El alma, con su posición intermedia, puede considerarse como intermediaria entre el cuerpo y el espíritu, por eso a menudo se la denomina «principio mediador», y cuando a su vez es dividida en tres partes, por ejemplo por Platón, es decir, en racional, irascible y concupiscible,[2] se acerca, por un lado, al cuerpo físico (alma concupiscible) y, en su extremo, al espiritual (el alma racional).
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